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M E N E S T R A  S E M A N A L .

L a parte sesuda de la insurrección cubera; los 
hombres que dan batallas y obtienen victorias có­
modamente arrellenados en un sofá de sus casas de 
NuevaYork:— esos enemigos terribles que tiene Es­
paña; que tan cruda guerra le hacen y  que el dia 
ménos pensado, dándole un empellón muy fuerte á 
la pobre península Ibérica, van á hacer que se rom­
pa esa cinta que en forma de istmo la tiene sujeta 
á la Europa, y  quede la infeliz en el aire, tamba­
leándose y  buscando un puntocleapoyo en la repú­
blica de Cuba:— república, sí, poderosa nación que 
ha llegado al apogeo de su dicha, dando corridas 
de novillos en Caracas y de hombres (al parecer) 
en los campos donde b ro tad  árbol de la indepen­
dencia de Cubiía, con el abono de los Céspedes, 
Argüagos, Aguileras y Agramontes;— esos indivi­
duos tan heroicos j)or dentro y por fuera, por de­
trás y por delante, se encuentran en la actualidad 
sumamente ocupados: están buscando un liombre.

Como el manejo de los negocios de la laborante- 
ría ha pasado á manos de las mujeres, es preciso 
buscar un gallo para esa gallinero.

Las H ijas de Cuba., que muestran con tanto rum­
bo todo el poder de la liga, ya han declarado que 
no les sirve ninguno de los que componian lajunta.

Cárlos del Castillo ha pasado á  formar parte de 
la liga, ignoro si como corchete ó como goma 
elástica, que se estira y se afloja.

Quesada tiene una mi.sion tauromáquica, que no 
le permite, por ahora, tender el capote por otro 
lado.

Morales Lémus era el hombre que hacia falta, el 
de verdadero empuje; pero cuando van á buscarlo, 
se excusa con el capcioso pretcsto de que se ha 
muerto.

A  Piñeyro le falta no sé qué, y á Bramosio le so­
bra no .sé cuánto.

En fin, falta un hombre y lo andan buscando 
con mucha necesidad.

 ̂Armas y Céspedes, caballero mambí, que desde 
Nueva Orleans está librando colosal batalla confia 
los españoles, es el primero (}ue ha caído en la 
cuenta deque es indispensable buscar un hombre, 
cueste lo que cueste.

Lo indispensable es que tenga la misma facha 
que Bolívar y  algunos puntos de contacto, sea por 
donde sea, con Gambetta.

Con un hombre de esa catadura, Cubita se salva, 
España se pierde, el nombre español se hunde, Eu­
ropa se desparrama como un dominó, Quesada se 
convierte en el lucero de la mañana, Bramosio en 
el planeta Vénus, Ciruelo Villaverde en las siete 
cabrillas, Aldama en un sol, doña Emilia en la vía 
láctea, el cabo de San Antonio en un teniente ge­
neral lo ménos, y  tutti contenti.

La Revolución toma acta de los deseos que ma­
nifiestan las H ijas de Cuba por medio de la liga, y 
de las aspiraciones de Armas y Céspedes, y  pintan­
do las dificultades que ha de ofrecer el hallar un 
hombre como el que se busca, exclama:

“ Por Dios! que sea honrado! Que su vida priva­
da sea una garantía de su dignidad política! Que 
no venga á especular con la Revolución! Que no 
sea capaz, como Danton, de vender por oro ni por 
nada su p.ilabra ni su pluma, su conciencia ni su 
pátria.”

Eso es pedir gollerías: eso es querer no encon­
trarlo; eso es lo mismo que condenar á perpétua 
tristeza y aislamiento á la señora de Villaverde; da­
ma espiritual, á quien ya se le acaba la paciencia, y 
que no hace más que lanzar manifiesto sobre mani­
fiesto, alguno de ellos, como el último, que tiene la 
fecha de 27 de Febrero, que llena seis columnas 
de E l  Demócrata.

E l  Demócrata es un caballero galante, queha pues­
to sus columnas y puntales á disposición de las se­
ñoras de la liga.

¡Eso es portarse!

U n patriota, de los buenos, de los que tienen fé 
en el dinero de Aldama, o!i la gordura de Bramo­
sio y en las piernas de Cé.spedcs, ha ilustrado tam­
bién la cuestión por medio de un comunicado que 
inst rta el primero de los periódicos mambises.

Quiere ese conquistador rezagado de la Isla de 
Cuba que Armas jjresente la lista de los hombres 
de la emigración que tengan la facha de Bolívar y 
puntos de contacto con Gambetta, y añade:

“ M e merece tan poca fé el criterio del Sr. Armas 
])ara calificar apíiludes como para declarar ineptitu­
des; y así, sólo quisiera ver |)ublicada la lista de 
útiles dispuestos alsa-vicio público, como punto de 
partida para el juicio popular."

Después de este deseo tan resueltamente mani­
festado ])orese ¡-iatriota, entusiasta j>or el dinero de 
Aldama, la gordura de Bramosio y las piernas de 
Céspedes, corresponde que la liga de las H ijas de 
Cuba ex¡ii<la el siguiente decreto:

“ L a ll'a  de señoras nombra una comisión de su

seno, que previo eí oportuno reconocimiento, ma 
n'ifieste qué ciudadanos son útiles y cuáles son 
inútiles.”

Porque la verdad es que tiene muchísima razón 
ese patriota de los buenos; ese que inserta comu- 
micados y  ensarta disparates; y  no es cosa de ir á 
creer al caballero de Armas por su palabra y por su 
bella cara.

Prometo seguir paso á paso las gestiones que se 
hagan para encontrar ese, por el que tanto fian  las 
ligas de las señoras emigradas, digo, las señoras de- 
la liga, y prometo revelarte cuanto yo sepa, ¡oh, 
lector cariñoso y digno de mejor suerte!

Entre tanto, voy á darte una explicación, que te 
debo en buena ley.

H e llamado al principio parte sesuda de¡ la insur­
rección á los que en el Norte viven, sin atreverse á 
respirar los aires que corren en la manigua.

¿Y sabes en qué me fundo para llamarles sesudos? 
Pues en lo mismo que hace llamar rabones á los 
que no tienen rabo y  pelones á los que no tienen 
pelo.

N o uno, sino dos hombres han aparecido en me­
dio de la .colonia laborante de N uevaYork.

Uno de ellos, don Ramón Lagier, ha hecho pu­
blicar en la Revolución una carta que escribe al D i­
rector del Diario de la Marina.

A  propósito de esa carta, y aunque sin pretender 
contestarla, voy á hilvanar otra para el Sr. Lagier, 
con permiso de la ilustrada persona á quien vá di­
rigida la de aquel caballero.

Allá v|i.
Sr. D. Ramor Lagier.— M uy Sr. mió: no hace- 

mucho tiempo fué usted recibido en triunfo por el 
[)ueblo de Madrid, á consecuencia del servicio im- 
[jortante que prestó usted al país, conduciendo,con 
singular arrojo, desde Canarias, donde se hallaban 
de.sterrados, v en el vapor Buenaventura, que entón- 
ces mandaba usted, á los ilustres generalesque des­
de el castillo de popa de la Zaragoza, gritaron:. 
¡España con honra!

Sr. Lagier: y usted, que arriesgó su vida por la 
honra de su pátria, llega usted ahora á querer tra­
tar con los que escarnecen el nombre de España^ 
con los (¡uese han atrevido á lanzar un/»i«ífrí7.' que 
si usted lo hubiera oido, habría lacerado profunda­
mente su corazón español?

Sr. Largier; es usted hábil, inteligente y  v^ero- 
sa marino. Me consta. Pero en las cosas de la tierra,, 
y principalmente de la tierra esta, que se llama Cu­
ba, lia perdida usted la brújula.

¿Viene usted á América sólo con el jiropósito de 
estudiar la insurrección? Pues no es Nueva York 
d  .sitio más á propósito: entre los insurrectos de
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•ahí no encontrará usted más que la más baja intri­
ga. Aquí es donde puede usted ver mejor los mó­
viles y las tendencias de la insurrección.

Dice usted que no viene á proponer la autono­
mía, y  me parece que mucho menos la inde­
pendencia. Esa declaración le hace honor, y la 
creo, porque viene de un hombre honrado. Sé que 
lo es usted, porque le conozco.

U na contradicción encuentro entre su último es­
crito y otro de época no remota, y no quiero pa­
sarla en silencio.

Soy así: no puedo callar nada.
En Octubre ó Noviembre de 1868 publicó usted 

un manifiesto á los electores, diciéndoles que si lo 
elegían diputado, tendrían que señalarle entre to­
dos una pensión para comer, miéntras durase su 
mandato, pues con nada contaba.

Si la memoria no me es infiel, esto decía usted, 
sobre poco más ó menos.

Y  ahora, en la carta que esciábe usted á mi dis­
tinguido a m ig a d  Director del Diario de la Marina, 
le dice usted que es propietario, naviero, comer­
ciante y  rico por consiguiente, puesto que paga 
una contribticion muy crecida.

E l torbellino de la política hace perder la memo­
ria. Las tormentas del mar son muchas veces mé- 
nos temibles que las de esa señora política.

Sr. Largier: hasta otra vez que se rae presente 
ocasión de escribir á  usted, lo cual hará con mucho 
gusto S. S.

J u a n  P a l o m o .

M O R CALE S L E M U S  Y  E N I ^ iq U E  P IÑ E V F ^ O .

V.

Envanécese Piñeyro con el triunfo de los refor­
mistas en las célebres elecciones de los comisiona­
dos para la junta de información que debia reunir­
se en Madrid; pero se guarda muy bien de decir 
que aquel fácil triunfo fué debido más bien á la in­
diferencia de los leales que á otra causa.

Los leales, así llamaré á los que algunos han dado 
en designar con el nombre de partido español,— de­
nominación que me parece absurda en donde sólo 
debe haber españoles— se cuidaron siempre harto 
poco de las cuestiones políticas en este país. Hom­
bres de buena fé que sólo en el trabajo constante 
cifraron su porvenir, miraban con desprecio todo 
lo que con los intereses materiales del país no se 
rozaba, y fué menester nada ménos que un sacudi­
miento como el de Octubre de 1868 para que sa­
liesen de su apatía y  comenzasen á prestar alguna 
atención á  lo que ántes Ies parecia no merecerla. 
Los traidores, en cambio, haraganes por naturale­
za, y ambiciosos por añadidura, cifraban todas sus 
esperanzas de medro en las revueltas políticas, y á 
promoverlas tendían sus desesperados esfuerzos. 
Lógicos eran al obrar así: conociéndose incapaces 
de labrarse una posición trabajando honradamente, 
como lo hacian los leales, comprendían que debían 
seguir distinta senda y fijaban sus ávidas miradas 
en el frondoso árbol del presupuesto: los destinos 
públicos, á cuyo monopolio aspiraban, eran su úni­
co punto de mira, como lo han sido para todos los 
revoltosos que se han puesto al frente de los moyi- 
rhientos insurreccionales de nuestras antiguas prós­
peras colonias del continente de Colon, y  que hoy 
son naciones libres in nomine: y  miserables^ y des­
graciadas, y demoralizadas de veras.

Salieron, pues, electos comisionados hombres de 
partido reformista, que así eran r . f  jrir.i>tas ellos co­
mo yo obispo,— excepción hecha do alguno que otro, 
como el honrado español clon Antonio X. de San 
Martin, uno de los electos por la Habana (i)— y 
fueron á  Madrid, y allí propusieron todas las re­
formas que creyeron convenientes para que el país 
llegase á odiar al gobierno que las sancionase. 
Cuéntase entre ellas la memorable del sistema tri­
butario, que propuso el mismo Morales Lémus ;
fué aprobada, llevando luego este su hipocresía a 
extremo de protestar contra esa medida, que el go­
bierno había adoptado cediendo á  sus instancias y á 
las de sus colegas, con el maquiavélico objeto de 
que solamente sobre el gobierno pesase á los ojos 
del país toda la odiosidad de tan impopular con­
tribución. ¡Rasgo admirable de honradez del hon­
radísimo Morales Lémus!

( i )  El Sr. D. A ntonioX .de San Martin, lo diré en ob­
ré (uiode su patriotismo y buena fé, se retiró de Madrid tan 
pronto como empe/ó la discusión de las reformas políticas en­
tre el ministro de Ultramar y los comisionados.

En aquella famosa información salió á relucir 
por vez primera la idea de la autonomía, que, como 
nos han dicho después los traidores, no era otra co­
sa que un medio pára llegar á la independen­
cia con ménos trabajo. Morales Lémus íué el 
autor del plan “ que— dice su biógrafo— aseguraba 
á Cuba una completa autonomía bajo los prin 
cipios más liberales.” El plan era una obra m aes­
tra, y Es[)aña cometió un gravísimo error en no 
aprobarlo, si hemos de dar crédito á Piñeyro. Pues 
claro está: como que de haberlo aprobado, ya hoy 
Cuba habría dejado de ser española, y Piñeyro se- 
tía magistrado cuando ménos.

Notable es el descaro del ciudano Piñeyro—  
y dispénseme la indirecta— al acusar de doblez al 
gobierno de España por su conducta miéntras duró 
la malhadada información, porque si doblez hubo 
allí— y la hubo en efecto— fué por parte de los co ­
misionados, no por parte del gobierno, que procedió 
con imprudente buena fé, de lo cual son buena 
prueba las funestas reformas que la tal información 
dió por resultado para Cuba, reformas cuyas tris­
tes consecuencias lamentará por largos años el 
país.

Terminada su comisión, volvió Morales Lémus 
á la Habana, y tuvo ocasión de observar por sí 
mismo que su traición daba excelentes resultados, 
il  disgusto producido por el planteamiento del im- 
)uesto directo crecía de un modo alarmante, y M o­

rales Lémus debió frotarse las manos de puro gus- 
o, debió gozarse en su obra: su notable honradez 
lubo de quedar altamente satisfecha. ¡Qué lástima 

de garrote!
E l  Siglo desapareció en Diciembre de 1868, po­

co ántes de llegar el general Dulce á regir por se­
cunda vez los destinos de Cuba, con un cargamen­

to de libertades: E l Siglo fué, pues, muy conse­
cuente con su credo reformista, <lesapareciendo del 
)alenque periodístico precisamente cuando las por 

él tan anheladas reformas estaban al caer, como 
quien dice.

Y  ahora viene lo interesante: ahora entra la ilu­
minación de que habla Piñeyro en la primera pági­
na de su folleto: ahora entran los dos años más 
orillantes de los. cinco de brillantez que á Morales 
Lémus le concede su Plutarco; pero antes tengo 
que rectificar algunas apreciaciones del tal Plutar­
co de nuevo cuño.

Todos sabemos lo que fué la insurrección de 
Céspedes ántes del parto, en el paito y después 
del parto; esto es, un esfuerzo hecho por unos cuan­
tos desesperados que habían derrochado en crapu­
losos festines los cuantiosos bienes que sus honra­
dos padres les legaran, para sustraerse á la com ­
pleta ruina que les amenazaba: el esfuerzo de unos 
cuantos arru'nados ya, que creyeron fácil recobrar 
lo perdido pescando en el revuelto mar de una 
guerra salvaje; á los cuales se agregaron con mil 
amores, por aquello de que cada cual busca su 
igual, todos los bandoleros, todos los ladrones de 
camino real que en los campos y bosques de Cuba 
han existido siempre; y también de grado, ó por 
fuerza, muchos infelices labriegos engañados por 
personas á quienes estaban acostumbrados á con­
siderar como oráculos; pero el pueblo sensato, el 
verdadero pueblo, desde el principio se colocó re­
sueltamente al lado de España, al lado de la justi­
cia y del derecho. Pues bien, Piñeyro dice “ que la 
revolución cubana fué el levantamiento de un pue­
blo oprimido por una nación, un movimiento en 
que ni la ambición personal ni otras pasiones indi­
viduales tomaron ])arte, en (jue todo nació de ese 
amor desinteresado á la pátria y á la libertad,” que 
tan en alto grado demostraban Quesada y otros 
ladrones por el estilo.

A l hablar del general Lersumli dice el cidadano 
Piñeyio, con esa formalidad que es ¡matrimonio ex­
clusivo de la ignorancia, (¡ue pertenecía al partido 
carlista, “ aunque como tantos otros, después del cé- 
lelmre convenio de Vergara estaba aparentemente 
al lado de Isabel I I .” Por esta cita histórica puede 
medirse la exactitud de todas las demás que hace 
Piñeyro, á quien verémos el mejor dia hacer á Qne- 
vedo contemporáneo del Empecinado, y califi­
car de republicano federal al buen Cid Campeador. 
El general Lersundi, sépalo el ciudadano Piñeyro, 
sentó plaza voluntariamente en las filas de los cris- 
tinos en clase de oficial subalterno, y de allí pasó á 
mandar una compañía de los cazadores de Lucha- 
na: es decir, que Lersundi estuvo desde el princi­
pio de la guerra de los siete años al lado de Isabel 
II. Bien se echa de v e ,  pardiez, que en el colegio

del Salvador no se fatigan los profesores en instruir 
á sus educandos en las cosas (le España.

Deshácese Piñeyro en elogios por el valor que 
en su concepto han desplegado los bandidos de 
Cuba Libre en el mero hecho de haberse sostenido 
tanto tiempo contra las fuerzas leales, cosa que to­
do el que posea dos adarmes de sentido común, 
atribuirá, como yo lo atribuyo, á lo despoblado 
del país en la parte en que más cargaron los mam- 
bises, á su táctica Quesadina, esto es. de constante 
fuga; á lo accidentado del terreno, y á la espesura 
de los bosques en que se guarecieron y guarecen 
aun los pocos que quedan. Por lo demás, oiga el 
ciucladano Piñeyro lo que jamás podrá salir de sus 
lábios, ni de su pluma; una verdad: si los que se 
levantaron en la “ Demajagua”: si los que salieron 
de “ La Filarmónica” de Puerto Príncipe p arala  
manigua: si los que, gracias á la maldita amnistía 
del diluido, tan descaradamente profirieron el grito 
de insurrección en Cinco Villas, poseído hubieran 
un átomo siquiera del valor que deben tener los 
hombres, Cuba sería hoy independiente, porque 
España, adormida en una ciega y leal confianza, 
había dejado la Isla del todo desguarnecida; pero 
la piramidal, la inaudita cobardía de todos los que 
se reunieron en torno de! asqueroso trapo del trián­
gulo masónico y la estrella solitaria; su absoluta ca­
rencia de cualidades civiles los ha traído al esta­
do en que hoy se hallan, los ha traído al extremo 
de implorar de rodillas ante nuestros valerosos sol­
dados el perdón de sus crímene's; al extremo de 
comesar en alta voz su arrepentimiento, verdadero 
ó fingido, que en eso no me meto. ¿Y  sabe el ciu- 
(ludano Piñeyro la consecuencia que de todo esto 
.se desprende? Pues es la siguiente: los que no tie­
nen valor para triunfar como los españoles en Bailen  
y en San Marcial, ni para morir cual ellos en Zara­
goza y  en Gerona: los que no tienen valor para con­
quistar por sus propios esfuerzos la libertad y  la inde­
pendencia— >u¡)oniendo que á C úbale hubiera arre­
batado alguien ambos dones, que ño hay tal,— ni 
de hombres merecen el nombre, ni son dignos de la 
independencia ni de la libertad.

Y  dispénseme J u a n  P a l o m o  la seriedad, que no 
siempre está uno para bromas.

J u a n  D á n d o l o .

B O C E T O S  A  L A  P L U M A .

Don Manuel Kula Zorrilla.

En esta especie ele procesión, galería, desñle, ó como lia- 
raarie quiera, que JUAX P a l o m o  está presentando al respe- 
t.ihle y respetada público, tiene conquistado un lugar el hom­
bre que por espacio de muchos meses atrajo sobre si las mi­
radas de todo el mundo político, y que una gran parte del 
período constituyente ha ocupado el primer puesto del país; 
puesto que, en mi pobre opinión, estaba por encima del Re­
gente del Reino. Era ese puesto la presidencia de la Cámara 
Soberana.

Hay que desengañarse; en las épocas normales y tranqui­
las de las naciones, podrán elevar.se las mediani.as con el auxi­
lio de la fuerza y de la intriga, pero en los períodos revolu­
cionarios, no salen á la superficie más que las reputaciones me­
recidas y el mérito verdadero.

De muy buena ley debe ser el de Ruiz Zorrilla cuando á 
los 37 años de edad ha podido subir á tan alto sitial, ha ejer­
cido una gran influencia en la política, y ha impreso una mar­
cha á los negocios püllicos.

Nada m.ás tenia que 37 años al ser elegido Presidente de las 
Cortes Constituyentes, puet nació el 2 J de Marzo de 1833 en 
el Burgo de Osm.s, sienilo sus padres D. Márcos y doña Ma­
ría Rui/. Zorrilla, honrados comerciantes de la misma pobla­

ción.
¿Cuáles son sii.s principales rasgos caractei ísticot?
Una gran energía, una fé inquebrantable, una gran activi­

dad, una consecuencia política á ttxia prueba.
¡Consecuencia en política! A’<7m a '̂is in lena.
J’ero h.iy que confesar que la tiene.
El mi.smo sello .■ •e vé que llevan sus actos hoy, que ocup.a 

el poder, que los ejercidos en 1856, cuanJodaba sus primeros 
pasos en el camino de la política.

En 1854 aun no había terminado sus estudios de abogado, 
que seguía en la Universidad Central, cuando quedó huérfano, 
teniendo que tomar á su cargo la educación de cuatro herma­
nos menores.

En 1856 acabó su carrera y  entró de lleno en la política ac­
tiva, que era su verdadera inclinación.

En aquellos clias, muchos jóvenes, ganosos de medro per­
sonal inniedLato, fiaron el logro de sus .aspiraciones al amparo 
y protección de los poderosos, y en pocos instantes creció la 
falanje de los resellados. Zorrilla abrigaba una fé ardiente en
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sus acariciadas creencias políticas, y comenzó su campaña con 
una protesta contra el desarme de la Milicia Nacional, á la 
cual pertenecía como comandante de uno de los batallones de 
la provincia de Sotia.

lin  el mismo año de 1S56 fué elegido Diputado jtroviiicial; 
pero impulsado por la noble ambición de ser más útil a! país 
en las lides parlamentarias, aspiró tan luego como cumplió 
25 años á la honr^ de ser Diputado á Córles por el Burgo de 
Osma,

Frente á frente de la candidatura ministerial echó á volav 
la suya y venció en la lid.

F.l año de 1858 se sentó por primera vez en el Congreso, 
correspondiéndole ser, en la mesa interina, Secretaiio de edad* 
puesto que, como es sabido, ocupan los diputados más jóve­
nes.

En la legislatura siguiente obtuvo los votos de la oposidon 
para el mismo cargo definitivo.

N o podia ser Ruiz Zorrilla de lo diputados de si y fi¡f. Por 
el contrario, no bien se iniciaba una cneslinn importante, se 
dejaba oir su voz, que desde los primeros momentos empezó 
& resonar con brío y elocuencia.

Llamaron mucho la atención sus discursos sobre imprenta, 
sobre el Concordato y sobre la ley de Gobiernos de Provin­
cias.

Infatigable en interpelar al poder y  en pedirle cuenta de 
sus actos, m.antuvo siempre muy alta la bandera del progreso.

Entónces intimó estrecha amistad con Calvo Ascnsio y Sa- 
gasta.

Llegamos al día en que, como orador, conquistó uno de sus 
ma)ores tiiunfos Ruiz Zorrilla.

Se celebraba aquel soberbio banquete en los Campos Elí- 
feos, que tan notable se hizo y tanto miedo infundió al Go 
bierno.

lín medio de las ideas que de la enardecida inniginacion de 
todos brotaban, Zorrilla arrancó de la bandera del partido mo­
derado e>e ídso timbre llamado si/pmiui iiiteligetisia, con 
que en medio de vociferaciones se envanecían mis  prohom­
bres. Todos los moderados que valían algo, los fué nombran­
do uno por uno, procedían del partido progresista, lodos eran 
trán-fiigas; todos los mejores libros que habian escrito, decía, 
los nu-joics discursos que habian pronunciado, todo lo que les 
daba títulos á la reputación de imeligencia, todo lo habian he­
cho siendo progresistas, y cuando obedecían á sus espontá­
neos convicciones y no á su conveniencia personal.

Tal admiración causó este discurso, que el partido progre­
sista costeó un álbum para dedicárselo al jóven orador.

Ruiz Zorrilla contrajo en aquella época íntimas relaciones 
con el m degrado general l’ rim, de quien desde entonces fué 
compañero fiel é inseparat.le, compartiendo con él la emigra­
ción y siguiéndole en sus arriesgadas empresas.

Se h.illó en Madrid el infausto 22 de Junio, y á consecuen­
cia de .aquellos desgraciados sucesos, tuvo que refugiarse en 
Francia, de donde no regre-ó hasta el mes de Selieiniue de 
1808, que con Prira y S igasta entró el dia 17 en la fragata 
Zariigoza, para dar el grito revolucionario, que poco después 
repitió la nación entera.

En el Gobierno Provisional ocupó la cartera de Fomento, 
en I.\ q ie demostró una gran iniciativa y no escaso valor para 
emprender todas las reformas.

Hasta sus amigo» más tibios aplaudían su genio innovador, 
y  pronto se le tuvo por el minislro de más fuerza de voluntad, 
entre lodos los que componían el gabinete.

A  los poco-, dias de instalado el minisleiio, publicó el decre­
to de enseñanza pública; poco después vino otro que, supri­
miendo varias asign.ituras en las carreñas especiales, abrevia­
ba el tiempo paralo» jóvenes estudiososy simplificaba lainter- 
vención del listado.

No bastaba, empero, haber dictado los decretos. Era pre­
ciso esiimular al país en favor de la instrucción.

liso hizo en ima drc ilar, fechada el 31 de Octubre. Esa 
circ.ilar descubre esas fe:u id.is aspiraciones de quien no con­
cille el engraudecini'e.ilo pátiío sin el desarrollo de la ense- 
fnin/n.

'J’iende dicho documento á que se busque la vida propia de 
la indusiri.i y de la agricultura en la instrucción, que se gene- 
r.licc e-.ta, que se propague, que se extienda al obreroy al la­
brador, que se punga al alcance <le lodos, que se destruyan 
la> preocupaciones, que se fomente la fundación de sociedades 
ciemíficas y se establezcan clases de adultos, enseñanzas ora­
les y lectura de periódicos. N o omite tampoco las escuelas de 
artes y oficios; estimul.a á las personas que tienen conocimien­
tos e-peciales para que los comuniquen á sus conciudadanos; 
desea que la iniciativa individual encuentre remuneración en 
las Diputaciones y Ayuntamientos, con premios á 1.a solicitud 
é inteligencia de los que enseñen, y á la aplicación de los que 
aprendan.

Esto sólo justifica las alabanzas de J u a n  P a l o m o . Ruiz Zor­
rilla habrá cometido desaciertos, ¿quién no los comete en po­
lítica? pero no me he de detener en escudriñarlos. Ese es­
fuerzo en favor de la ilustración es el rásgo que más debe re­
saltar en el boceto.

Desde el ministerio de Fomento pasó al de Gracia y Justi" 
cia. y desde ésta á la Pre.siclencia de 1.a Cámara.

Hubo un momento en que flaqueó su espíritu. Quizá terri­
bles desengaños abatieron su ánimo y abandonó el campo de 
la política para refugiarse en el Escorial. Allí permaneció so­
litario. La prensa oposicionista no perdió ocasión de zaherir­
le; )a que le era adicta echab.a de ménos su iniciativa en los 
negocios políticos.

Iban y venian los principales personaje.s de la situación- 
Se cclebraion conferencias. Se habló de política hasta en los 
sevaros dáuslros del maravilloso monasterio, y al fin se des- 
]iejó el horizonte político con la candidatura régia del Duque 
de Aosla, saliendo entónces Ruiz Zorrilla de -su retraimiento.

Salió para It.alia á ofrecer la corona al jóven príncipe, y cau­
só viva sensación en el mundo político su primer discurso á 
bordo de la Villa de Madrid. Parecía aquel discurso una .amar­
ga queja, arrancada por crueles defecciones: habló de la nece­
sidad de grandes reformas en la Administración y de preve­
nir la inmoralidad. Sus palabras contenían todo un prognama 
de gobierno.

Al regresar de su expedición, hirió su alma el trágico fin del 
Conde de Retís, su amigz) más querido. Afligido con esta des­
gracia, quiso retirarse, por algún tiempo, de la vida pública, 
pero todas las fracciones políticas exigían su entrada en el 
Ministerio, y fracasaron muchas combinaciones por no figurar 
en ellas el antiguo presidente del Cuerpo Legislativo, el que 
acababa de recibir en sus manos el juramento del nuevo mo­
narca.

Accedió al fin, y vuelve á ser ministro de Fomento.
Cuaiuio tengamos que añadir una nueva pincelada á este 

boceto, ¿qué colores emplearémos?
El tiempo lo dirá.

J u a n  L a n a s .

F O T O G R A F I A  D E L  C O R A Z O N .

( Conclusión. ) 

rLACEBES.

Tengo quince años y no tengo «amante, porque mamá no 
acepta á Rafael; ¡cómo se desperdicia el licnqvo en la vida!. 
¿Qué placeres pueden ser verdaderos, sin tener siempre a! la­
do un .amante que nos haga encantadora la existenda?— Esto 
lo leí no sé en dónde; he luido tanto, que va .sé ilemasiado y 
confundo mis ideas. Los sabios que gastan su vida cutre ios 
libros, no son felices.

¡Y la vida es tan corla!__ ¿Cómo me consolaré el año que
viene de no tener ya quince año-?

F.n resúmen, los placeres se rcduoin á los bignienles:
Placer pasajero: cumplir quince años.
Placer que debe ser dolor: cumplir treinta.
Placer sulilime: ser bonita.
Placer magnético: la primera mirada.
Placer eléctrico: el primer ajireton de manoí.
Placer completo: amar y ser con espniulid.i.
Placer incompleto: amar y no poder comunicarse con el 

amante.
Placer de los placeré.?: tener un estado mayor que vaya 

siem¡rre detrás.
Placer grande: dar el si.
Placer eterno: oir el s i  en el altar.
Placer que esponja: escuchar gal; nterfas.
Pl.acer que irrita: desdeñar por orgullo a! hombre querido.
Placer que inquieta: los recelos del verd.adero amor.
Placer que atormenta: poseer una carta que mamá con su 

vij;i!ancia no deja leer.
Placer que mata ..  No lo conozco; no debe existir.
Del placer al dolor dicen que no hay más que un paso; pero 

a e o  que hay un océano proceloso.

(¿UKJVS.

Cuando Narciso, el alférez, bailaba conmigo, solia darme 
quejas; y cuando de sus quejas me quejal a. deda. como hom­
bre experto, que las (piejas eran el incentivo del amor. No sé 
!o que es incentivo, ni si e>o es cniivenienie, pero sí sé que 
me disgustaba oirle quejarse, tanto como cuando oigo .a ma­
má que me reprende.

No me gusta que nadie me contraríe.
Eso dé darse (¡nejas los amantes me hace el efecto del que 

echa mucha pimienta en una salsa para encontrarla sabrosa. 
1.a ¡úmienta escalda la boca, y acaba por estragar el estómago 
ó ¡lor in liarle.

I,as quejas son la pimienta del amor: exaltan las bilis. F.l 
amor, ]>ara que produzca la felicidad, debe vivir en completa 
calma; á lo ménos, así lo comprendo.

Además, ¿de qué sirve quejarse? Si el .amante se despega, 
con quejas no se le atrae, sino que se le desvía más. Yo }>o
Iria darlas á Rafael, porque se contenta con mirarme; pero 
jDios me libre! Eso bastaría ¡lara espantarlo.

Las dolencias del .amor no se cumn con quejas, porque es 
tas producen el efecto de la cataplasma, que incomoda al pa­
ciente y acaba por quitársela con ira.

ROMPIMIENTO.

Podrá tener muchos encantos el cariño, pero he visto tan­
tas veces en los libros que los hombres respiran cuando se 
deshacen de una mujer, que casi me inclino á creer que, ó el 
hombre es muy malo, 6 es muy malo el amor. A  juzgar por 
los libros, un rompimiento es para el hombre una crisis fa­
vorable.

Cuando no es más que un paréntesis, tr.ae después la re­
conciliación; según me ha dicho mi amiga Clotilde, y es mu­
chacha que lo entiende, la reconciliación hace reverdecer el 
amor con todo el encanto desús primcro.s dias. Ella rompe una

vez por lo ménos cada semana, fundándose en que la rei»n- 
ciliacion es la poesía del amor.

Estoy deseando romper con Rafael; verdad es que para 
romper nece.-.itaba haber e-stablecido relaciones, y no tengo de 
él más que las ciento ochenta miradas consabiílas.

bin embargo, voy á dejar que pasen tres días sin asomar­
me al balcón__

¡Pero nó! no haré tal locura, porque puede mudarse 9 
otra casa ómirar á mi vecina Lucía, que tiene buenos ojos. No 
aé si Rafael es tan flexible como el amante de Clotilde.

Romper con un hombre debe serménos doloroso cuando se 
tiene otro á prevenduii; pero yo no tengo más que á D. Maxi­
mino.

z\.l acordarme de su peluca, me he echado á llorar.

SI.

Esta palabra tiene las mismas letras que nó; de aquí nace 
sin duda la facilidad con que en el mundo 'se cambia su uso. 

No he dado el s i á Rafael, y no obstante, nos queréraos. 
Detesto ese monosílabo, que sólo pronunciaría con gusto 

en la Igle>ia, porque mamá me ha enseñado que tiene ella 
que autorizarlo; pero en cuanto Rafael me pida el si, se lo 
ioy sin que mamá lo sepa; no me importa que se arme una 
gresca y que se le ericen los pelos á D. Maximino.

Aunque por esta parle debo estar tranquila, pues como los 
pelos no tienen de suyo más que el dinero que le han costado, 
no podrán erizarse m obedecer á su cólera.

Se me figura que el amor pierde su encanto cuando lleva la 
sanción maternal__

TIENDAS.

Me gusta el teatro Real, en donde luzco mis galas y  mí» 
encantos, y me gustan los edificios públicos; pero donde gozo 
más es en las tiend.as de las calles de la Montera y del Cár- 
nien; aquella profusión de telas y de alhajas que devoro con 
los ijos, me ponen fuera de mí, y fiancamente, me deleitan 
tanto como ver á Rafael.

No digo que me deleitan más por cierto ruborcillo conmigo 
misma; pero qué .sé yo__

El autor que dijo que el lujo perdía más mujeres que la» 
pasiones, fué un (ie.scarado, pero dijo la verdad.

Como esto nadie ha de leerlo más que yo, bien puedo de­
círmelo en secreto.

UNION.

La mujer es iinn enMdad incompleta; así delvo creerlo a', ver 
el nfan con que todas buscamos eso que el mundo llama la 
media naranja.

Nos ediic.an para un hombre; nos enseñan adornos para 
nn liomlii e; nos amaestran para aprender á atrapar á un hom­
bre; en una palabra, nuestra ciencia y nuestra habilidad .sere- 
diicen 'á la habilidad y la ciencia del pescador, que se sienta 
con la caña ¡vara agarrar al pez; la hermosura que nos dá la 
naturaleza y los encantos que el arte nos añade no son más 
que la carnada.

¡Ay! ¡dicen que muchas, buscando 611 media naranja, en­
cuentran un linitín que les agria las entrañas!

Según el clamor general, esa unión que se llama matrimo­
nio es dcle-tablc: tan detestable, que me he convencido de 
que debo casarme con Rafael.

I). Maximino es Wé-í/ííZ calabaza, y por eso yo »e las doy 
enteras.

TF1.E1DAÜ.

Los hombres detestan ñ las miijeres veleidosas, pero las 
buscan. Encarnación, la que vive en la ea-a del lado, cambia 
lodos los dias de amante, y es muy feliz. Doroteo, una de 
s'is víctimas, dccia la otra noche que iba á matarse por ella; 
y Fnearnarion sobó una enreaiada.

Me asuslé acordándonie de R "f'el, i>ero aver nasó por mi 
ralle Doroleo. muv viva, v se rió de ella, diciendole que iba 
á la Fuente Castelhani á ver á otra. ¡Qué pícaroison loshom-
bre-! ,

T.a veVidad en ellos se cnlifica de grana, y  en nosotras (le 
crimen. Felizmente, Raf.ael es una excejKÍon.

X.

M i hermano Alfonso, que estudia las matemáiíca.s, nnda 
-iemore rompiéndose la raheza para despejar una incógnita 
que llama X. Según mamá, vn también tengo una ATque des­
pejar: ¿si será Rafael mi incógnito?

1 0 .
Me gusta Rafael rrn extremo, quiero mucho á mamá y á 

Alfon.so; pero me domima la pasión por un individuo; ese in­
dividuo__ soyj'u.

(.íuando tengo que decir á im hombre: ‘ '¡M e muero por 
tí!”  debe entenderse la frase de esta manera; "¡M e muero|Kir

La diferencia no hace al caso.

ZELOP.

Los zelos son el padre ilegítimo de 1. « quejas, t  regular­
mente ¡iroducen un efecto contrario al que se projíonen. Esto 
no lo digo yo. sino los libres, donde también aprendí que en 
los zelo( hay más amor propio (¡iie amor.

Si las quejas son moleslas como las cataplasmas, los relo» 
son picantes como los sinapismos; el paciente no puede ni 
quiere sufrirlos.

yo.

Ahí concluve. amigo Pai.oM o. el vocabularin inoetnte M  
Alicia. Si te decides á aprovecharlo no me delates; ten cui­
dado de no poner a) pié el nombre de

fMadrid, Dbre. 37, 1870.)
T e o d o r o  CuERRERa

EPIQRAMA.

Preguntando un importuno 
á un periodista novel:
¿Sobre qué escribe usted, Bruno? 
respondió: Sobre el papel.
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JUAN PALOM O

E P Í S T O L A S  Á .  ' ‘ J U A N  P A L O M O .

N U E V A  Y O R K ,  9 d e  m a r z o .

— Pi’ndé pía, soLre tocio, 
la inoccnña (le Ituicenda. 

(DO-V T omas.)

Allíl en los tiempos del rey Ilerodes no d:bia de estar muy 
bien organizada la policía, pues dcl niño Jesús sabemos que 
se e-scapó de la degollación general decretada )5or aquel mens­
truo, y es de sujioner que muchos otros tuvieron la misma 
suerte, en vista del gran número de inocentes que andan suel- 
to.s por estos mundos.

Ignoro si don Inocencio Casanova nr.ció el 28 de Diciem­
bre, pero puedo asegurarle que si no nació en ese di.a, debió 
de haber nacido, porque es hombre que en punto áinocentia, 
se pasa él por debajo de la pierna á todos los inocentes habi­
dos y  por haber.

¡Qué inocente es don Inocencio Casanova!
Ahi tienes un hombre cpie desciende en línea recta del pri­

mer inocente que se salvó de la furia del rey Ilerodes, y este 
título, que nadie le disputará, es hereditario y pasará á su des­
cendencia, porque don Inocencio tiene hijos tan inocentes co­
mo el padre.

Por aquí andan tres vástagos que llevan la inocencia escrita 
en la frente: son lies ilustraciones vivas del género humano, 
porque el uno pertenece al gé.iero masculino, otro al femenino 
y el otro al epiceno.

El marimacho 6 la hembra es la famosa doña Emilia, la tra­
pera de lacáu-sa, aunque á decir verdad, su sexo es un gero- 
glífico, porque si bien es mujer, no lo parece, y aunque parece 
hombre, no lo es.

El otro vastago es común de dos; si se le vé, parece hom­
bre; si se le oye, pai ece mujer.

Ya ves que la fimilia de don Inocencio es una verdadera 
curiosidad digna ile figurar en la happy fam ily  de Barniim 6 
en la colección de figuras de Madame.

Para acabar de completar el cuadro, ca.só doña Emilia con 
don Cituelo, otro inocente á carta cabal, t:m inocente, que la 
inocencia le a¡)unta por la cabeza.

Pero dejemos á la familia; que e.s dcl \ adre de quien tengo 
que ocuparme hoy para corra' su li.tima inocentada.

Don Inocencio fué á la Día por lana, esto lo sabes tú: y se 
volvió trasquil.xdo, e.-.t > timlúcii lo sabes; pero no sal-es ni lo 
que hizo ántes de irse, ni lo que ha hecho despiié.s de su re 
gteso, y esto es jueci-samente lo qi:e te voy á contar yo.

Don Inocencio, inocente y todo como es, tuvo la precau­
ción hace algún tiein[>o de presentar al gobierno americano 
vinas reclam.tciones contra el gobierno de España por los agra­
vios que el pobrecilo ha reiibido en Cuba. ¡Inocenteangelito!

Los acnniecimienios sucesivos y in lí->is pulmonar tubercu­
losa que le han sobreveniiio á la causa le hicieron perder la 
esperanza de la indemnización; hasta qi e el gol ierno de Ma­
drid. sciluciilo |>orla astucia de un Asm<d o que se llama 
Sickies, convino en piemiar y recompensar á los insiigxdoies 
protectores de la insurrección, pt-rque de ios ministros que 
hoy componen el gabinete español hay algunos (]ue, como 
Casanov.a, descienden de los chiquitines que se libraron del 
edicto de! rey Ilerodes,

Cuando Casanova supo esto, exclamó como el protagonista 
de Una idea fe'izx

— Inocente de mí! bien podía haberle pedido el doble.
Y  se echó á di-.ciinir la maneia de aumei t 1 la cuenta que 

presentó, y vió que no habia otro lemc-dío q ie  recurrir álu 
astucia, porque el lio Samuel no le permitiría ra.-.par ni corre­
gir la cifra.

Don Inocencio se hizo e-te raciocinio:
— Si voy á Cuba, de lijo que, ó no me dcjai desembarcar 

ó  me arrestan. De lodos modos, .siendo yo ciudadano anieri 
cano, esto es un ultraje de lesa nación, que me permitirá aña­
dir á mis recLtrn teiones un apéiidice considerable.

Le pareció bien la idea y en seguida: al agua, pato!
Y e ves que la cosa no puede ser más inocente.
Ahí cometisteis la torpeza de no dejarlo permanecer, y es 

cl.iro, os hicisteis cómplices de su proyecto.
Ha vuelto don Inocencio, y con la mayor inocencia dcl mun­

do ha explicado el objeto que lo llevaba á Cuba.
lira únicamente á vender .su ingenio La Armonía, por el 

cual daban 500,000 pesos: 100,000 al contado y los demás ú 
plazos.

¿Cómo es posible que á Casanova le guarden en Cuba inge 
nios para vender.

¡Cuándo digo yo que Casanova es todo un inocencia!
Figúrate tú, y decir esto en pleno laborantismo, que es una 

manada de lobos hambrientos que no espera mis que saber 
dónde hincar el diente.

Si Ryan no se cuelg.v de los faldones de la levita de don 
Inocencio en cuanto sepa que aun tiene ingenios para vender, 
bien podrá decirse que Ryan ha perdido sus cualidades agar 
radoras.

Y  apropó.sito de Ryan.

Ha replicado por fin ála comunicación de Aldama, en que 
el Agente General de la República le cantaba las verdades 
general de la caballería insurrecta.

Nunca es tarde si la dicha es buena.
Y  lo es la dicha de ver la contestación de Ryan, po-que hay 

en ella noticias que son capaces de hacer dar un sallo mortal 
á las pirámides de Egipto.

Si hemos de creer al héroe alquilado de Cuba Libre, él lo 
ha pagado t<<do, expedicicne.s, hombres, amias, provisiones, 
salarios, fianzas, cuarteles, buques y hasta no sé si le dió di­
nero á Aldama para pagar el hotel. De tsto no estoy muyse- 
guro, porque es tan larga la lista de las cosas que dice Ryan 
que ha ¡>agado, que no recuerdo bien .si Aldama aparece co­
mo deudor.

Lo que no tiene vuelta de hoja es que Ryan tiene ganas de 
cobrarse todos estos gastos reales ó imaginarios, y así se ex­
plica el ataque que dirigió á los 500.000 pesos de Aldama.

Igual cantidad iba á buscar Casanova á Cuba, de modo que 
Casanova y Ryan están animados p/or el mismo sentimiento, 
por igual ambición y por idénticas aspiraciones.

¡Vaya un par de inocentes!
J o h n  B u i -l .

M A D R I D ,  t«  DE FEBRERO.

Querido Juanito: dos sucesos de esos que meten ruido han 
tenido lugar de.sde que envié mi última epístola.

La jura del rey, aunque más propiamente dicho eslarí.i, la 
jura al rey, y las elecciones de diputados provinciales.

Varaos por partes.
El dia de la jura, infinitos batallones de todas armas se 

lendieion en la carrera, y era difícil distinguirlos uniformes 
porque todos eran blancos.

S. M. á caballo y de gran uniforme estuvo presenciando e 
Ido y el desfile, recilúendo con impavidez los copos de nieve' 
que ya se habían convertido en copas.

De admtrai es la imperuirbiibilidad con que nuestro monarca 
sufiia eslo.s desahogos de hi alniósft ra, y hubo quien creyó 
que tendíia que guardar cama á com-.ecrcncia de la función.

Olvidamos los españoles que el rey Amadeo, como hijo de 
Turin, está acostumbrado á respirar los aires helados que se 
deslizan por la cordillera de los Ajieninos.

A pesar de que la representación de este drama militar de­
biera haberse .suspendido por intüsposicion del tiempo; nadie 
hizo caso de este tiempo que tan crudo se mostraba, y las ca­
lles y los bakones lodos nparccieion cuajados de gente.

Por cierto que es ya chocante la solicitud de la nieve con 
nuestro jóven monarca.

En cuanto trata de exhibirse al público con carácter oficial, 
la nieve se agolpa en torno suyo.

El (lia (le su entrada nevaba.
El (lia de la jura nevaba.
Ahora sí que podríamos decir: era el dia de la jura, y sih 

e'nbargo, nevaba.
Tero prescindiendo de las nevadas que el tiempo p’-o.liga á 

Amadeo I, la verdad e,s que vá adquiriendo cada vez mayores 
simpatías.

Amadeo será un buen monarca.— No llene por rhora rá;-- 
gos de absolutismo; al contrario, todos sus actos sen de lo 
más democrático que se conoce.

No es amigo de la ostentador; saluda á todo el munr’o- vá 
á paseo á caballo como un jóven de nuestra elegante sociedad 
y hace sus conocimientos ecuestres en la Castellana, donde en 
varias ocasiones ha dado muestias de ser un ginete excelen’ e.

Nadie pensaría que es el rey ese jó ' en elegante, que mezcbi 
do con otros aficionados á la equitación, hace caracolear á su 
caballo al lado de los carruajes de las más aristocráticas da­
mas.

El otro acontecimiento ha sido las elecciones de diputados 
provinciales.

Mucho entusiasmo en todas partes, dicen unos.
Derrota completa, añaden los de oposición.
La verdad averigüela Vargas.
Cierto es que la mayon'a de los elegidos son monárquicos, 

pero falta añadir de qué color.
Por lo demás, ha habido palos y otros excesos, y el sufra­

gio se ha emitido con la libertad del que tiene un palo alzado 
.sobre la cabeza.

Sea de ello lo que se quiera, es lo cierto que á consectiín- 
cia de las elecciones ha habido crisis, pero se ha evaporado 
hasta las próximas elecciones de diputados á Córte».

Estas sí que van á dar que hacer.
E l decreto de convocatoria se publicará el dia 15 y las elec- 

nes empezarán el 8 de Marzo próximo.
Dios nos coja confesados.— Seguirán los descalabros, ha­

brá tiritas, si Dios no lo remedia.
Después de las eleíxiones de diputados provinciale.s 6 pro­

vincianos, y del juramento, debo decirle dos palabras del ma­
nifiesto conservador.

Que sale, que se modifica, que se discute, que no hay re­
nuncia, que sí la habrá__ todo esto se ba diclio para venir

en último recurso á decir que el cacareado manifiesto quedj 
en proyecto.

Es decir, que el manifiesto conservador se conserva pan 
justificar su título.

De algún tiempo á esta parte es lamentable lo que sucede 
con estos papeles.

Todos quedan en cartera; ninguno casi se atreve á lanzarse 
al público.

Ya tiene imitadores el del Sr. Martos, que también quedí 
en incubacicn.

Todos abortan, cuando prometen nacer llenos de vida.
Se habla de periódicos que vendrán á defender las ideas dd 

manifiesto in mente, y c-tros dicen que pronto saldrá otro aaí. 
logo al que se tuvo en ¡Moyecto.

Mons parturiens.
Me he olvidado de contar á tus lectores un caso histórico, 

relativo á las últimas elecciones de diputados provinciales.

Un elector, equivocadamente al parecer, depositó en la ur­
na un billete para la rifa de un cerdo, en vez de su sufragio.

Pidió que se le devolviera aquel y se cayó en la cuéntala, 
tes de verificar el escrutinio.

Me estremezco al pensar el efecto que hubiese producide 
la elección del cerdo, si varios electores hubieran padecidob 
misma equivocación.

N o se negarían al candidato condiciones de peso y aspecto 
simpático á la generalidad-

Más vale que no haya salido, porque el pobre diputado k 
hubiera visto expuesto á la gastronomía.

Va habrás leído que el coche del ministro de la Cobem- 
nación Sr. Sagasta se vió rodeado también de gente sospe 
chosa que, según se dijo, llevaban las mismas intencionesqut 
los que asesinaron al general Prim.

Pur fortuna, e\ ministro no iba en el carruaje, pero eslodo 
todos modos ha producido mal efecto.

Nunca me cansaré de reprobar estos inicuos medios de opo­

sición.
L a  noticia que habia de venir de Suiza es como las mam- 

Tiestos de última moda: no acaba de llegar.
Así es que nuestra curiosidad es espantosa.
También parece un hecho que los carlistas y los fedérala 

se han coligado.
.Se ven imposibles en lo." tiempos actuales.
Los dos polos se juntan; el dia y la noche se confundea¡el 

agua y el aceite se mezclan.
Dejo á tu consideración el pensar lo que puede salir decoi' 

liciones semcj.antes.
Los fililmsieros pierden cada dia más terreno.— Prediata 

Teúerto y no encuentr.an un partidario por nada del munfc 
Un periódico que hace poco empezó á publicarse en Madrid,

litulado ¿a  Propaganda, .se ha declarado francamente órga» 

de la sociedad abolicionista.
El que lo lee (y son muy raros) lo oye como á los 6rp« 

de Mósloles.
N o creo yo que enn organillos se pretenda entibiar m p» 

un instante el acendrado amor á la pálria que tan alto prodi- 
man los españoles.

Voy á concluir hablándole algo del movimiento dentífi»! 

literario.
A  la recepción del Sr. Alonso Martínez en la Academiid' 

Ciencias Morales, ha seguido la dcl Sr. Ríos Rosas en laA®'
demia Española.— Ha sido un verdadero acontecimiento, ^
la respetabilidad y méritos indipu'ables del nuevo acad¿®i“ 
y por lo escogido y notable de la concurrencia que asistí 

tan solemne acto.
En el Ateneo continúan las conferencias de personas 

iletradas como Castro y Serrano ((jue ha publicado ua^ 
cioso é  im portante libio liiulado La Novela del Egipto)' 
vedra, que explica acerca del A'i/o, Mena y Zorrilla (cif" 
políticas), Corradi (forma de gobierno), Fernandez 
(historia literaria de los áralíes c.s] añolest, Vilanova 
prehistórica). González Andrés (oraciones de Demóstenes). 

Vizconde dcl Ponton (Inglaterra) y otros.
En los teatros se ha estrenado últimamente, además 

zarzuela de Eguilaz E l molinero de Subiza, que ha 
40 y tantn.s representaciones. Los hijos de la Cosía,Ĵ ^̂  ̂
Larra y música de Márquez, jóven compo»Ítor que tiene 
liante porvenir. ¿

Además, se ha estrenado una comedia de Belza, Aefp
culpa agena,y oU&AcWnxX&úo, L a  coméala d e  lavidi-

Los teatros de cuarto órden viven á gusto viendo cómo 
de la gente al reclamo de los precios baratos.

Pero en esto se ha dado también un poco más.— Hasts ^  
ra habíamos tenido teatros en que por un real ofrec>*® 
comedia en un acto y un baile. ^

Ahora e! de Lepe de Vega dá una pieza y  un baile f*' 
cuartos.

N o se puede pedir más, digo, no se puede pedir
Y  basta por hoy, .
El dia 10 salieron mil hombres con destino á esa Ao 

el 15 irán 300 y 500 más en el correo del 30.
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Creo que no habrá necesidad de enviar m ás, y  que pronto 
te dará la últim a decisiva m ano á esa inconcebible insurrec­

ción.— A sf seo».
Hasta la próxima.

J u a n  L o r e n z o .

E L  V A L O R  D E  L A S  F L O R E E S .

A  J U L IA .

De mi negra fortuna 
¿por qué reniego?

De recibir acalio,
Julia, un recuerdo.
En tí pensaba, 

porque es la vida, el sueño 
de una esperanza.

Soñando con tu imágen 
vi tu regalo;

¿por qué me mandas flores 
y del mercado?
No compres rosas, 

que la fl"r que se vende 
pierde el aroma.

jAy! son tus lábios, Julia, 
rosadas flores; 

son mis lábios, abeja
de los amores. \
Si bien me quieres, 

deja que libe en ellos 
la miel que vierten.

Las flores mueren pronto;
duran un día; 

si amarme intentas, dame 
la siempreviva.
Mas no la quiero 

si un girasol vohtble 
hay en tu pecho.

Diz que las flores hablan: 
y los claveles, 

según su lengua, dicen 
que son desdenes.
Me cáusa enojo.s; 

para desdenes, bastan 
los de tus ojos.

La fortuna, de flores 
sembró tu vida; 

en mi negra existencia
no hay más que espinas.
Guarda tu ramo, 

porque tú eres la rosa 
y yo el gusano.

Tu recuerdo perenne 
irá conmigo; 

el calor de mi pecho 
le dará abrigo.
¡Nécia esperanza!

¡qué ha de secarlo el viento 
de la inconstancia!

Vf tus claveles; puse 
mi lábio en ellos; 

la flor estaba fría;
¡pálido beso!
¡Ay! . . .  ya me entiendes!

¡el alma que se abrasa 
más fuego quiere!

J u a n  S i n -M ie d o .

R E V O L T I L L O  T E A T R A L .

sical. E l espectador se impiesiona con lo último que oye, y 
eso es lo que aplaude.

Por eso estamos viendo todas las noches que algunos tro­
zos de canto, que cuando más merecían el silencio, son fiirio' 
.sámente aplaudidos por una parte del público; y es porque el 
artista, maestro ya en eso de confeccionar efectos, hace una 
fermata atrevidilla y sale del paso con gran éxito.

Esas son las del arte. La Viardi no pertenece á
esa escuela. Al ménos, así me lo ha parecido en la única vez 
que he tenido la ocasión de oirla.

Sin saber por qué, Mari no cantó la Lucía, No hay iiecesi" 
dad de decir que salimos perdiendo en el cámhio.

Eso de representar las obras con distintos cantantes cada 
vez, es una cosa particular. Yo creo que eso no debe su­
ceder más que existiendo c.íusas muy poderosas.

Y  aquí viene la parte lastimosa del cuento.
Se anunció A/(ír///rt y se suspendió. Volvió á anunciarse y 

volvió á suspenderse.
Una vez no estaba bien ensayada, otra se encontraba en­

fermo el tenor. Cantó este al fin, y nos convencimos todos de 
que efectivamente estaba muy grave. Tan grave, que el pú­
blico lo desahució al primer golpe de vista.

Fué una noche tempestuosa. Y o  aconsejaría al discípulo de 
Verdiy que cuando cante, cubra con paraguas las notas altas, 
y con chanclos de goma las bajas, porque siempre se le ven­
drá encima el nublado.

La segunda representación de Martka hizo olvidar el nau­
fragio de la primera. La Frederice luce en esta ópera sus be­
llas facultades, la Morensi, aunque atraviesa una temporada 
en que no está bien de voz, se hace aplaudir.

Caroccelli gusta más que al principio de la temporada. Y  
es más de estimar en este cantante cuanto h.iga, porque todo 
lo debe al estudio, pues la naturaleza, ap.ute de su agradable 
figura, no lo ha dotado de las facultades necesarias para bri­
llar. Sin embargo, la aplicación y el traltajo vencen las difi­
cultades, y Caroccelli sale airoso en su empeño.

Susini en Martka no es el Susini de otras obras que quizá 
se adaptan mejor á su voz y á su escuela.

En resúmen; la preciosa partitura del maestro Flotow ha 
gustado, aplaudiéndose, como siempre, el delicioso cuarteto 
de los tornos.

El público sigue favoreciendo los espectáculos líricos, sien­
do muy escogida la concurrencia que todas las noches se reú­
ne en el espacioso y elegante coliseo.

Se alegra mucho de que así suceda
J u a n  P a r t ic u i .a r .

S A R T E N A Z O S .

Los periódicos y las cartas hacen una pintura horrorosa de 
la miseria que reina en la Alsacia.

En medio de tanta desolación, merece loa la caridad de mu­
chas damas belgas, francesas, alemanas, y sobre todo inglesas, 
que se han constituido en peregrinas y que van de pueblo en 
pueblo de la infeliz Francia llevando dinero, pan, conservas y 
ropas de abrigo.

¿Y  hemos de decir que pertenecen al mismo sexo estas he- 
róicas mujeres que la impertérrita doña Emilia?

N o puede ser!
Debe existir un tercer sexo, ó mejor dicho, un cuarto sexo, 

en el cual figura Cirios del Castillo, que se ha metido á redi­
mir pátrias entre todas las mujeres.

TACON.—Lucía de Lammerm(»r.— Martha.

Lió el petate la diosa Talía, dejando el campo libre en 
«Igran teatro de Tacón á Euterpe, que hasta ahora había 
vivido al amparo de Albisu, peisonaje que no tiene nada de 
oitológjco, aunque sí algo de dios, porque hace milagros.

No pequeño es el que ha realizado, consiguiendo levantar 
M teatro, á fuerza de constancia, trabajo y privaciones.

Euterpe se encuentra en Tacón como el pez en el agua, y 
w  manifiesta más emperegilada, compuesta y vistosa.

Hablando en plata; los espectáculos líricos han ganado 
fon la traslación, pues contando con más recursos el flamante 

coliseo, la escena está mejor servida, se dá al arte más deco- 
y la ilusión del esjrectador es más completa.

La primera novedad que la empresa de Ciirl>elo nos ha 
ofrecido es el debut de la prima donna señora Vúirdi.

Cantatriz inteligente y de buena escuela, gusta la Viardi, 
principalmente al público de gusto delicado, puesto que ja- 
®>ás emplea recursos de brocha gorda para arrancar por fuer­
za el aplauso.

bu voz es de poco volúmen, pero tiene extensión, y sobre 
lodo, para la f  tature se presta su garganta de un modo admi­
rable.

^Los delicadísimos andantes de la Lucía los borda, hablan- 
*quí familiarmente; pero en la cavalelta de la preciosa ária 

^1 delirio decayó un poco, tal vez por lo impresionada que 
*0 halla una artista cuando se presenta por primera ver ante 
*u público. Por esta razón no fué recompensado todo lo que

«tía el mérito contraído en la primera parte de la pieza mu-

*
*  *

Allá vá una historieta de la terminada lucha franco-guiller-
mina.

Una partida de móviles había sorprendido y hecho prisio­
neros á cuatro huíanos. Llevábanlos al pueblo inmediato, 
cuando á uno de los alemanes, que hablaba francés, se le ocur­
re decirles que hacían un disparate; que al dia siguiente ha­
bría una batalla que el príncipe Federico Cárlos ganaría, y en 
la cual serían muertos ó heridos probablemente. “ ¡Cuánto 
mejor sería, añadió, que os dejáseis cojer p-isioneros por nos­
otros! Iríais á Alemania, y allí tendríais la vida salva hasta 
el fin de la guerra.”  Dicho y hecho; los cuatro huíanos con­
ducen prisioneros á su vez veinte milicianos.

Así lo cuenta un corresponsal, hombre de buenas costum­
bres, veraz, mayor contribuyente y vacunado.

Yo no lo he visto, caballeros: palabra de honor, que no lo 
he visto!

«
• *

¡Respiro!
Y a se firmó el tratado entre Turquía y  las demás potencias, 

por el cual se admi'en en los Dardanelos y el Bósforo á los 
buques de guerra de todas las naciones.

Me tenia dezasonado este asunto!
Pero .ahora ya dormiré tranquilo.
Mire usted qxe eso de no poder entrar en los Dardanelos 

en buques de guerra!

A sí me gustan las cosas.
Desde principios de año, el festivo Cascabel, esc periódico 

cuya historia hizo JUAN P a l o m o  al publicar el boceto de su 

director fundador, Cárlos Frontáura, ha introducido notables 
mejoras en sus columnas, estrenando una fundición nuevecila, 
una preciosa viñeta, camlúaudo de forma y de papel, y sobre 
todo, amenizando sus trabajos con oportunísimas caricaturas 
de Oftego.

Eso es, señores, lo que se llama echar la casa por el balcón.

Esta noche (domingo) á las siete, se abre al público el nue­
vo Pa/ar dispuesto por las nobles damas que componen las 
Asociaciones Juvenil y de San Vicente de Paul, en los salones 
altos del teatro de A  bisu.

El pen.>-amiento no puede ser más loable, los objetos que 
se rifarán son muchos y muy preciosos, y las niñas que ven­
derán las papeletas__  vaya, que me mareo, señor es, que me
mareo pensando en aquellas niñas.

* «
La pieza andaluza Los Zelos é  mi Curriya, original de nues­

tro amigo y colaborador I). Antonio Enrique de Zafra, estre­
nada en q'acon con éxito por Mario, se vende en esta impren­
ta y en otros varios puntos á 30 centavos ejemplar. Como 
quedan pocos ejemplares, bueno será que quien quiera tener 
esejugiiete cómico lo compre cuanto ántes.

C U E N T O .
Con voz un poco alterada 
y hasta amarillo el color, 
las culpas á un confesor 
dijo una mujer casada.
Y  ella al contárselo todo, 
agotada su elocuencia, 
y al redamar indulgencia 
$e expresaba ele este modo:
— Uu domingo no oí misa, 
por tener que hacer en casa; 
la ocupación fué precisa,
y CsO á cualquiera le pasa__
¿Está usté, padre, está usté?
— Estoy, hija raía, ¿y qué?
— Otro dia una cuestión 
entablé con mi marido, 
le llamé en mi exaltación; 
perro, hereje, descreído . . .
¿Está usté, padre, e.stá usté?
— Estoy, hija mia, ¿y qué?
— Aunque en cuaresma no ayuno, 
y  no porque no me agrada 
como se figura alguno; 
pero estoy em barazada....
¿Está usté, padre Gaspar?
— Nó, hija mia, qué he de estar?

AGUSTIN FUNES.
»

« •
Procedente de Cascorro y Puerto Príncipe, acaba de llegar 

á esta ciudad el veterano y distinguido coronel D. Benito Pa* 
sarón y Lastra.

J u a n  Pa l o m o  le saluda con e l m ayor gusto.
»

*  *
— Luis?
— ¿Qué traes, que vienes tan azorado?
— Hombre, tengo un compromiso muy grande; préstame 

un duro.
— No me fio de tu palabra. Si me lo devolvieses en se­

guida__
— ¡Préstame dos, y te lo devuelvo ahora mismo!
¡Qué ingeniosos son los primos!

• «
Las Hijas de Cuba, por conducto de la liga de la señor* 

Villaverde; digo, el conducto de la señora Villaverde por la 
liga de las Hijas de Cuba. . . .

¡Cáscaras! qué manera de equivocarme!
La liga por conducto de las Hijas de Cuba de la señor» 

Villaverde----
En fin, no sé cómo explicar mi idea.
Lo que quiero decir es, que esas señoras, después de escri­

bir seis columnas en Jdl Demócrata h in r e s u e l t o  loque 
Kigue:

“ i? Que los CC. Aldam<a, Mestre y Echeverría no reúnen 
las condiciones necesarias para el desempeño délos asuntos.

2? Que la ingerencia de esos tres señores en los asuntos 
públicos de Cuba es fune.sta para la cáusa de l.i libertad, 7 
más funesta la de sus inmediatos servidores.

3? Que ratifica las resoluciones adoptadas en I.a sesión de 
4 de h'ebi'cro de 1S71.”

Me parece que es resolver!
Y  nada más ha ocurrido, ni aun que se compongan ellos 

solitos los calzoncillos del señorVillaverde.
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A P U N T E S  PARA UN D IC C IO N A R IO  E N C IC L O P E D IC O .

Diablo.— (P'ea como un).— Véase doña Emilia.
Descuido.— Lo que ha tenido el tenorcito aquel de marras, 

no aprendiendo á cantar.
Delirio.— Léa.se Cubila libre.
Deber.— Lo que pone en movimiento los sábados á una 

porción de gente que lleva cuentas en la mano. Para más ex­
plicaciones, acudir al Sr. de Gárlos Manuel, que se encontra­
rá junto al berrido de Yara, como quien tuerce á la izquierda 
y  luego á la derecha, y después se le retuerce el pescuezo álo 
que tenga en su lugar.

Daga.— La lengua de un laborante.
Dolores.— Dicho así, en seco, es el nombre de una mujer: 

anteponiéndole el artículo los, es una cosa que sienten las mu­
jeres cuando tienen que multiplicar.

Danzante.— E l general Quesada; el de los novillos.
Dehesa.— Véase manigua. E l hotel de los mambises.
Doce.— Una docena justa.

»
* *

E l Congreso de los Estados-Unidos acaba de abolir los de­
rechos sobre la sal.

¡Huy!
Es una medida protectora para doña Emilia, que es tan 

salada.
•

Durante el sitio de París, hubo en la ciudad 3,982 defun­
ciones, casi el cuádruple de la cifra ordinaria. Esto sin contar 
las ocurridas en los hospitales, pues entónces la cifra no baja­
rá de cinco m il.
I Representa al año el 20 por ciento de la población.

¡Esto es rumbo!
En esta triste cantidad la viruela figura por 339 muertes, el 

tifus por 301, las pulmonías por 390, la bronquitis por 457, 
el cólera por 43, las enfermedades contraidas á cáusa del mal 
alimento por más de 1,000.

Pero, dónde está el chiste de este sartenazo? N o lo encuen­
tro por más que busco.

Ah! sí; ya di con él: se encuentra el chiste en que el em­
perador Guillermo asegura en sus telégramas, que todo lo ha 
hecho con la ayuda de Dios.

# #
Es muy vulgar en España la frase trabajar para el Obispo.
Y a saben ustedes la aplicación que tiene, ¿eh?
Pues el equivalente de ella en Francia es pour le roy de 

Prusse.
¡Cáscaras, y  cómo han acertado! Supongo que los franceses 

desterrarán el dicho.
« *

E l tenor que debutó en Martha dice que es discípulo de 
Verdi.

¿Y qué?
E l publico que le escuchó es discípulo de Silvio, 6 de S il­

va, aquel del Hemani.
E l públicó oyó al tenor y el tenor oyó al público. Es decir, 

que se oyeron mutuamente y  uno y otro se fastidiaron.
¿Está usted?

• •
CAN TARES.

Herirte quiso un dia 
E l ciego niño,

Y  a! extender su arco 
Sintióse herido;
Y  con enojo

Vió, que más que sus flechas 
Pueden tus ojos.

Antes, con vestido largo 
Ibas barriendo la calle,
Y  ahora, barres corazones 
Con lo corto de tu traje.

Como el agua «le un rio 
pasa la vida;

Feliz quien vió sus ondas 
siempre tranquilas.

R. DE MEDINA.

*  *

— Dame un tabaco.
— N o tengo.
— Pues dame dos.
— Hombre, no seas bárbaro.
— Pues entónces, hablemos de la Vuelta-Abajo, y escupa­

mos con frecuencia.
*

*  *

Pues, señor, la caza anda abundante en la manigua, ni más 
ni ménos que hace un mes en París.

H a poco desapareció del monte en que pastaba el burro del 
Presidente— es decir, un burro de Calo Manué, que es cas» 
lo mismo.— Notada la falta por su dueño,.destacó en su bus­
ca á algunos de sus coi-redores soldados.— Uno de los explora­
dores preguntó á otros si conocian el rocinante aludido.

— Sí, contestaron gozosos y satisfechos.
— ¿Lo habéis visto en alguna parte?
— Por supuesto! En nuestras manos, nos lo acabamos de 

comer.
Como se vé, ya se ha dado el primer caso de antropofágia 

mambí, principiando por el burro del Presidente.
»

< •
LA M U JER C O N S ID E R A D A  M IL IT A R M E N T E .

A  los quince años.— Quinto.
A  los diez y seis.— Soldado de preferencia.
A  los diez y  ocho.— Se casa y  entra en gastadores.
A  los treinta.— Furriel.
A  los cincuenta.— Licenciado,
A  los setenta.— Ya no es mujer.

*
♦  n

Cuando Pancho Aguilera desempeñaba la cartera de la 
Guerra, tuvo lugar un eclipse de luna. Como él está siempre 
alumbrado, no le espantan las sombras, pero temiendo que no 
les pasara otro tanto á los muchachos, les dirigió la siguiente 
proclama:

“ Patria y Libertad.— De órden del ciudadano Presidente, 
mañana habrá eclipse de luna. Lo pongo en conocimiento de 
los ciudadanos de la república de Cuba, para que no se asus­
ten de un fenómeno que es muy frecuente en todos los pue­
blos libres.”

*
*  *

Refiere E l  Journal des Debate que cuando el dia 18 de 
Enero llovían bombas sobre París, monsieur Levasseur esta­
ba explicando economía política en una sala del colegio de 
Francia. En un momento en que sólo se dejaba oir en la es­
tancia la voz del maestro, penetró por una ventana una bom­
ba que fué á caer en la escalerilla de la tribuna que ocupaba. 
E l profesor interrumpió un momento su narración, y  viendo 
que los «ascos del proyectil no hablan causado daño á nadie, 
dijo con la mayor calma, dirigiéndose al auditorio: “ Señores, 
si no os sirve de molestia, continuarémos.”

Una salva de aplausos fué la contestación; todos continua­
ron en sus puestos.

Incluso la bomba y el derecho divino del Emperador Gui­
llermo.

*  *
E N T R E  CAZADORES.

— ¿Y usted no tiene afición?
— Hombre, sí, pero tengo tan mala suerte, que no he s.ali- 

do más que una vez á cazar, y me volví á casa de muy mal 
humor.

— ¿No logi'ó usted malar nada, eh?
— Sí, eso sí. Maté á un guarda,
— ¡Caracoles!
— Por eso le digo á usted!__

Hace muy pocos dias que se fajaron dos amantes que ha­
bían teni lo mucho tiempo relaciones amorosas.

— ¡Infime! decia ella; ¿por qué me Iws dicho mil veces que 
me querías?

— Porque era verdad, contestaba él; lo que nunca te he di­
cho era para lo que te oueria.

— ¿Pues para qué me querías?
— Para matar el liem]>o.
— ¡.\sesino! devuélveme aquella trenza de pelo que te df.
- -E s  ¡mposilde, hija mia.
— ¿Por qué?
— Porque .se la di á mi patrona, á quien le debía dos mesadas, 

para que se hiciera una ca t̂añ.a.

Napoleón pide un pebliscito «pie declare nulo cuanto ha he­
cho la Asamblea.

¿Y la guerra y el bombardea de París, también quedan nu­
los.'

A D V E R T E N C I A S .

C r ir x  el prosf-iít.P m lm e-ro, ropsii-tiinoB A nuestros  
Bii«*-ritor«''S If» lio ja  n\'uti«ro 53, coi-i-espojKlieiite A 
l-CoDrero prAxiiíio jja.«ri.<lo, «lo la

FLORESTA H ISPANO -AM ERICANA,
«leí -(.orao segriíxlo «le esta  p rec io sa  eoleeei<->i» «le <li“ 
U t a j o s ,  « iv ie  r e s a l a  » n e i » H x i a l m e i i t < í  J U A N "  I ^ A E O -  
IVIO A 8«H aDouaílos y  «nie A los N O  siisoritorcs les  
otiosta A OO ooi\tavos e l e jem p lar.

E L  A L M A N A Q U E .
TTo halsieiiflo qi\e<la«lo A la  períeocioTi, ooirxn q u ie ­

re J U A .JT  R A .Ij03VÍC0 -vayan  to íias la-j cosas
qtie t®' e iio «a< le i'«ac io ii «le «!ste apetitoso li—
l>ro, a e v é e i i  la  iieoesl«la<l do «Xetoorar sti r(-part«> 
lia sta  el .itt évea p róx im o, «lia e -i «i i « se s e rv irá  A los 
susoriiorea «le la  K a l ja n a ,  «».si com o « e  el»^-ial•A A 
los «Icl in terior «pie liay a ii abni\ado A .'N TIC ^II-'A .- 
U A M l í N T E  el eexne^-txe «itte «lió i>i-ineipio «*ii N o -  
vio tnbre  «le 1870  y  te rm in a  el 3 0  «le A .l-1-il de  
1871.

J«jl <i\te no  lo rec iba , «jxte se lo p rogn n ie  A stx eoti- 
nieiieia o«»n la  leiiiftia d e  sti Itolsillo ó a l agente en— 
• •avfsinlo do se rv ir le  el periód ico , si la  conciencia  
del Husoritor est A Iram ptila . 

áNle b a  com pruivdido tisledf

B O L E T IN  B IB LIO G R FICQ .
L I B R O S  M O D E R N O S

R E C IB ID O S  R E C I E N T E M E N T E  PARA SU V E N T A  EN

LA PRO PAGAN D A LITERARIA,
O'Reilly, 54, entre Habana y Compostela.

D ic c io n a rio  d e l D ia g n ó stico , pur E. J. Worilez, tra­
ducido por D. Juan Cuesta y Cherner.— Libro de gran méri­
to, uno de los mejores publicados últimamente en Francia, 
que compendia exacta y completamente cuanto necesita un 
médico en el difícil y eiUrincado arte del diagnóstico. Redac­
tado con maravillosa claridad y  á nivel de los más adeÍantado.s 
conocimientos de Medicina, los buenos prácticos deben siem­
pre reservar en sus bibliotecas un lugar preferente á tan úti­
lísima obra.— Consta de 4 tomos en 8'.’, «le unas 508 páginas
cada uno, nueva edición................................................  R s. 51

D e  T e tu a n  á  V a le n c ia , haciendo noche en Miraflores. 
— Viaje cómico al interior de la política, por Manuel del Pa­
lacio.— Seginida edición.— Un tomo en 4*’, «le 370 páginas,
hermosa edición.............................. ................................ R s. 10

F is io lo g ía  d e l m atrim on io  ó Meditaciones de filosofía 
ecléptica ̂ sobre la felicidad y la desgracia conyugal, por H. de 
Balzac, traducción de Roberto Robert. Contiene esta obra mu­
chas y muy oportunas lecciones muy convenientes á los casa­
dos que deseen disfrutar de una completa dicha y de una feli­
cidad inalterable.

Consta de un volumen en 4'.’ , de 486 páginas, esmerada
impresión, editada por Duran......................................  R s. 12

H im n o s y  qu ejas.— Colección de poesías de D. Antonio 
Arnao, con un prólogo por D. José Selgas.— Un tomo en 4?,
de 186 páginas, papel superior......................................  R s. 8

A lm a n a q u e  d e  la  E u s tr a c io n  d e  M a d rid , para iSyij 
— Precioso libro en cuarto mayor, de 64 páginas, que contie­
ne ilustraciones de los Sres. Gisbert, Casado, Vallejo, Bec- 
qiier (D. Valeriano), Rico, París, Pradilla y Perca; y artículos 
y poesías de los Sres. Hartzenbusch, Becquer (D . Gustavo), 
Dacarrete, Palacio, Fernandez Bremon, Blasco, Retes, Fernan­
dez Florez, Perez de Molina, Gasset y Artiine, Rico de Gur- 
man, Sánchez de h'uentes, Diana, Echevarría, Monreal, Ikr- 
zosa. Saco, Avendaño, Sepúlveda, Campillo, Campos y
otros...................................................................................  Rs- ^

M a s  h o ja s  su eltas, nueva colección de viajes ligeros al 
rededor de varios asuntos, por D. José Selgas yCarrasco; ter­
cera edición corregida y aumentada.

Un tomo en 4*.' menor, de 260 páginas....................  Rs. 8

P o e s ía s  sé r ia s  y  h u m o rís tica s  de D. Pedro A. 
Alarcon, precedidas de la biografía del autor, por D. José 
Calvo y Teruel, un prólogo de D. Juan Valera y  el retrato 
cíe] señor Alarcon en fotografía.

Un tomo en 4?, de 300 páginas, lujosa edición de Estra­
da ....................................................................................

E l  D ia b lo  M u n d o .— Inmortal poema del malogrado- 
Espronceda. Un volúmen en 4" mayor, con preciosas lámi­
nas, edición de Gaspar y R oig...................................... R s. 4

A r t e  d e  tra b a ja r  en  c a rtó n  toda clase de obras de uti­
lidad y recreo, con ocho láminas litografiadas.

Un tomito en 8'.’, de 100 páginas..............................Ra. 10
E s p a ñ a  en  L ó u d re s , correspondencias sobre la Exposi­

ción Universal de 1862, por D. José de Castro y Serrano. Se- 
guníia edición.

Un lomo en 4?, de 460 páginas, edición de Duran. R s. 12 
C u a d ro s  a l fresco , cuentos de todos colores, inénos ver­

des. Obra humorística de D. Cecilio Navarro, con un prólogo- 
por D. Cárlos Fronláura.

Un tomo en 4'.’ con grabados intercalados en el texto. R s. 10 
D e v o c io n a rio  co m p le to  para todos los dias del año, 

con un índice de todas las devociones, por el presbítero don 
Jo-«é Pulido y Espinosa.

Un tomo en 8? menor, de 598 páginas, con cinco preciosas 
láminas tirada.s en acero, lujosamente empastado en tafilete y
cantos dolados........................................................  24

R e g la m e n to  del Cuerpo de empleados de Aduanas de las 
islas (ie Cuba y Puerto Rico, año de 1870.

Un cuatlerno en 8'?, de 20 páginas, edición de Ma­
drid ...................................................................................  ^

C a n to s  «leí c r is tia n ism o  ó Devocionario ele la infancia 
y álbum religio.so, escrito en verso por los distinguidos lite­
ratos de la Península, señoras Arenal, Diaz de Laniarque, 
Gassó y Orliz, Grassi, Lozano de Vilches, Silva y  Collas, 
Sinucs de Marco, y  los señores Alarcon, Amador de los R íos, 
Arnao, Becquer, Benisia, Berzosa, Blasco, Bustillo, Bretón 
de los Herreros, Cánovas del Castillo, Campoamor, Cervino, 
ihaz «le Benjiimea, Entrala, Estrella, Fernandez Espino, 
(•'roiitáiira. Bedmar, García Gutiérrez, Gil, Giorla, González 
Elipe, Grilo, Gutiérrez de Alba. Herranz, Herrera, Hurtadci 
Jusiiniano, López Garda, Llofriu y Sagrera, Marco, Martí­
nez Pedresa, Niiñezde Arce, Ortiz de Pinedo, Pareja de 
zUarcon, Puente y  Ape/ecbea, Ihiente y Brañas, Pulido y Es­
pinosa, Rada y Delgado. Retes, Rico y Amat, Rodríguez 
Zapata, Ros de Olano, Rui/. Aguilera, Serra, Tornos, Vied- 
ma, Vinageras y  Zumel, arregla«lo por D. Francisco Javier 
Sarmiento, l'islá aprobado y recomendado por la censura 
ede.siáhiiíxi, como favorable al dogma católico y á la sana 
moral.

Un tomo en 8? menor, empastado, de unas 300 páginas, 
adornado con porción «le boiiuos grabados inspirados en
grandes ver«lades de la Religión ___ . . .  .......... . R®-

O ce o la , el gran jefe de los seminólas, escrito en ¡nglés- 
porel capitán Mayne Reid, traducción e.ipañola de A. R- I
F .— Es la i3?de la colección de las obras «le este famoso au­
tor «|ue puiilica la Biblioteca de Gaspar y Roig.

Un toiTHi en 4? mayor, de unas 80 páginas, ¡lustrado con 
muy buenos é iniei esanles grabados.......... ................. R®-

A D V E R T E N C IA S .
Todas estas obras se hallan encnadeniadas ála rústica, cuando no 

presa «lue están empastadas, l.os precios son iguales para todos los 
de la IsÛ  siendo de cuenta de esta casa los gastos de remisión al inten^ 
fa>s pedidos, «lue deben venir acompañados -áe su importe 
líos, billetes de banco ó letra sobre la Habana, se tiirigirán cubj— 
certificada á Lo Propaganda Literaria, calle de O'Reilly, 54.—Haba»i

£atableciuUento tipogrutico de “ Da Proponatida DlterortA. 
CAIJ.E nu o'nevLLi, mcm. 54 .
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